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Al capital social


Introducción


En la conferencia de prensa del 24 de marzo de 2020, cuando se anunció la fase 2 de covid-19 en el país, Andrés Manuel López Obrador, presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, expresó que “la familia es la principal institución de seguridad social de México” (López-Obrador, 24 de marzo de 2020). Un año después lo ha ratificado en su libro A la mitad del camino (López-Obrador, 2021: 224). De sus palabras se pueden hacer varias lecturas.


Una de ellas apunta a los valores de la familia mexicana y la importancia de los lazos fuertes en las prácticas de cooperación, como apoyo y soporte social, económico y emocional. Lo anterior cobra relevancia en la crisis sanitaria que vivimos como resultado de la covid-19, donde las redes de relaciones cercanas se han convertido en un valioso activo ante las limitaciones económicas y las condiciones de vulnerabilidad de numerosos grupos sociales.


Asimismo, el capital social ha constituido una alternativa importante en la resolución de problemas de salud (Martínez-Martínez y Rodríguez-Brito, 2020), sobre todo asociados con la pandemia. Ante la insuficiencia de servicios de atención médica o la desconfianza en las instituciones de salud, las redes de relaciones han constituido un recurso esencial para acceder a insumos médicos y obtener recomendaciones de servicios profesionales.


Otra de las lecturas posibles implica reconocer que los efectos positivos del capital social no exoneran al gobierno mexicano de la responsabilidad de garantizar la calidad de los servicios de salud, que implica tanto el acceso a la asistencia sanitaria —en cantidad y calidad—, como la reducción de los tiempos de espera, el aumento de la disponibilidad de medicamentos recetados y una cobertura mayor de médicos por habitantes (Martínez-Martínez y Rodríguez-Brito, 2020: 8).


Tres años antes, el sismo del 19 de septiembre de 2017 también descubrió la fractura social y la crisis de la institucionalidad mexicana: los vínculos fuertes —familiares y amigos cercanos— fueron el soporte material y emocional fundamental para enfrentar las consecuencias de la catástrofe ante la incapacidad del Estado como garante del bienestar de la ciudadanía; la limitada capacidad del gobierno para controlar, regular, administrar los recursos públicos y velar por el bienestar ciudadano, y la pobre confianza social y en las instituciones.


Multitudes de rostros anónimos de jóvenes, mujeres, hombres y ancianos se volcaron a las calles y sumaron acciones a favor del bien común. Cientos de miles de desconocidos olvidaron la desconfianza en el otro, y juntaron esfuerzos, y abrieron las puertas de sus casas para ayudar o ser ayudados, y compartieron lo que tenían sin dudar ni cuestionar si llegaría a su destino, en una gran manifestación de “humanidad universal” (Chan, To y Chan, 2006). ¿Pero estas expresiones permiten hablar de capital social? ¿Se trata de una sociedad con altos niveles de confianza y compromiso cívico?


Los hallazgos que se presentan en este libro permiten comprender tanto las circunstancias asociadas con el 19S y la pandemia que vivimos, como las condiciones de posibilidad de las plataformas de comunicación en red en el desarrollo y consolidación del capital social en nuestros días.1


Estos acontecimientos confirman las posibilidades de las plataformas de comunicación en red para el mantenimiento de los vínculos sociales, para solicitar o brindar apoyo o para los procesos de (re)producción y articulación social.


En ambos escenarios, las redes sociales off/online se han hecho eco de la solidaridad. En el caso de la catástrofe del 19S, las tecnologías de la información y la comunicación permitieron la articulación de la ciudadanía: listados de desaparecidos, de hospitalizados, las ubicaciones de los centros de acopio, las construcciones caídas, las necesidades materiales y humanas de cada locación, los voluntarios que se ofrecían para participar en los servicios gratuitos de rescate, evaluación de daños o atención de mascotas.


En tiempos de confinamiento y distanciamiento por covid-19, los dispositivos y aplicaciones digitales han permitido el acceso a los derechos sociales básicos. En términos de capital social, estas plataformas comunicativas han facilitado las relaciones sociales y las prácticas de apoyo y cooperación, han mediado el acceso a consultas y servicios de salud, y también han sido el único medio habilitado para despedirse de los seres queridos que no pudieron sobrevivir a la pandemia.


Entonces, uno de los propósitos del libro es explicar las relaciones sociales en la capital mexicana a partir de reconstruir las articulaciones entre el uso de plataformas de comunicación en red y el capital social, según factores socioeconómicos y demográficos, desde la integración entre enfoques metodológicos cuantitativos y cualitativos.


Esta perspectiva mixta, más que un enfoque metodológico, ha sido una decisión epistemológica que atraviesa toda la investigación y ayuda a desentrañar las complejidades del objeto de estudio: integra distintos autores y perspectivas, datos y técnicas para una comprensión más completa de las categorías y de la articulación entre ellas.


Transparentar este proceso metodológico constituye otra de las motivaciones de este texto. Siguiendo cierta vocación didáctica, se discute sobre la pertinencia de los métodos mixtos para el estudio, de manera que la experiencia de la autora sirva de aproximación a los desafíos y oportunidades de esta metodología para la investigación social.


En el plano metodológico, con la integración de datos y técnicas cuantitativas y cualitativas se comprendieron las dimensiones generales, así como las particularidades asociadas con la experiencia y la atribución de sentidos que hacen los sujetos sociales de sus vínculos cotidianos. Posibilitó, además, combinar/contrastar los resultados para una comprensión más amplia del objeto de estudio, y comprobar las hipótesis de trabajo desde ambas perspectivas, en pos de la legitimidad y el rigor científico de la investigación.


En el ámbito epistemológico, mediante la triangulación, como estrategia articuladora —presente en la combinación de teorías, fuentes de datos y métodos de investigación— se integraron distintos autores y perspectivas para la conformación del constructo de plataformas de comunicación en red, y para la comprensión del capital social como concepto multidimensional. A ello correspondió una comprensión igualmente compleja de los sujetos sociales, lo cual derivó en estrategias múltiples de levantamiento, procesamiento y análisis de información.


La estructura del libro atiende a los propósitos fundamentales que han guiado el trabajo —el explicativo y el metodológico— y como tal se divide en dos secciones. La primera de ellas está dedicada a los apuntes metodológicos de la investigación. Se presenta el planteamiento del problema, la justificación de la investigación y los objetivos del estudio. Se identifican las circunstancias relacionados con el uso y acceso a las tic en la Ciudad de México, la necesidad de potenciar el capital social, así como los factores socioeconómicos y demográficos que están mediando ambas categorías.


También se argumenta la importancia del capital social en las sociedades contemporáneas, las múltiples interrogantes respecto a la mediación de las plataformas de comunicación en red en los procesos de desarrollo y consolidación del capital social, la influencia del sexo, la escolaridad y el estrato socioeconómico sobre estas categorías. Se aborda, además, la pertinencia de combinar miradas epistemológicas y técnicas para una comprensión más amplia del objeto de estudio.


En la segunda sección se explica la relación entre capital social y plataformas de comunicación en red en la capital mexicana. Los hallazgos se organizan a partir de las tres hipótesis del estudio, a saber:


H1: El uso de plataformas de comunicación en red potencia el capital social en la Ciudad de México.


H2: Los factores socioeconómicos y demográficos influyen en el uso de las plataformas de comunicación en red en la Ciudad de México.


H3: Los factores socioeconómicos y demográficos influyen en el capital social en la Ciudad de México.


Los resultados para comprobar estas hipótesis se discuten desde la triangulación como estrategia integradora. En esa lógica, el análisis cuantitativo —generalizable a la Ciudad de México— y los matices y explicaciones que los entrevistados otorgan a sus redes y vínculos cotidianos, se combinan y complementan, a la vez que se contrastan con otros referentes teóricos y empíricos. La riqueza de los hallazgos permitió relacionar conceptos y repensar las particularidades de los entornos socioeconómicos y culturales donde se insertan los entrevistados.


En las conclusiones se destaca que el capital social es un concepto multidimensional, de naturaleza compleja, que no puede ser explicado por un solo elemento, en este caso, los usos de plataformas de comunicación en red. No obstante, las “maneras de hacer” vinculadas con estas (infra)estructuras sociotécnicas, y la construcción social de sentidos asociadas con ellas, potencian algunas de las dimensiones del capital social.


Por tanto, no se puede hablar de un uso homogéneo de las plataformas de comunicación en red “potenciador” de todas las dimensiones y niveles del capital social: las particularidades de cada plataforma favorecen dimensiones específicas del capital social en la Ciudad de México. Se trata de un proceso que se distingue por las competencias e intereses de los usuarios, las características de cada plataforma, y los contextos socioeconómicos y culturales donde tiene lugar esta relación.


Tal vez el hallazgo más relevante en el estudio del capital social en la Ciudad de México fue advertir que la confianza es una hipótesis sometida a prueba permanente ante las incertidumbres externas al ámbito familiar. Los bajos niveles de confianza condicionan las relaciones entre los sujetos, y de estos con las diferentes instancias de la sociedad. La fragilidad de este componente afecta las redes de relaciones, la disposición a colaborar con los otros, la participación en acciones comunitarias y la colaboración con instituciones.


Esta realidad resulta preocupante si se tiene en cuenta que estos elementos —que conforman visiones comunes acerca de comportamientos, principios, valores, obligaciones, normas y compromisos— se transmiten cultural e intergeneracionalmente. Con ello se ponen en juego la creación, el mantenimiento y el futuro de la estructura social.


La desconfianza sistémica media el compromiso cívico y la solidaridad y atenta contra el funcionamiento social. Más allá de los valores y la importancia de los lazos fuertes, que la familia sea la principal institución de seguridad social de México habla de un tejido social erosionado, de instituciones frágiles y de la limitada gestión del Estado para garantizar los derechos sociales básicos.


Notas


1 Aunque el texto se sustenta en entrevistas cualitativas realizadas entre 2017 y 2018, y en datos secundarios obtenidos del Módulo de Bienestar Autorreportado (Biare) (Inegi, 2015a), como parte de la tesis doctoral de la autora, su valor explicativo permanece vigente.


I


Los métodos mixtos como estrategia de acercamiento al capital social y las plataformas comunicativas






Desde los orígenes del concepto de capital social se ha enfatizado en el carácter positivo de esta noción. Para Hanifan (1916), el capital social está presente en los elementos que conforman la cotidianidad de las personas y entre sus efectos favorables está la potenciación de la cooperación comunitaria sobre la base de la confianza, el respeto mutuo y la reciprocidad.


Para Pierre Bourdieu (1980) el capital social comprende la totalidad de recursos potenciales o existentes asociados con la posesión de una red duradera de relaciones, más o menos institucionalizadas, de conocimiento y reconocimiento mutuos. Robert Putnam (1995) también conceptualiza el capital social como rasgos de la vida social —redes, normas y confianza— que facilitan la acción y cooperación conjunta de sus miembros en pos de alcanzar objetivos comunes. Este autor menciona que la característica esencial del capital social es la capacidad de obtener beneficios a partir del aprovechamiento de redes sociales, y considera la existencia de estas redes como ventaja adicional para los individuos que acceden a ellas.


El capital social existe en todos los grupos humanos, aunque no en la misma proporción. Se trata de elementos internalizados a partir de la socialización temprana, transmitidos de generación en generación y reelaborados en la experiencia diaria (Durston, 2000; 2002), entre los que destacan las redes, la confianza, la participación, la reciprocidad, la cooperación y la solidaridad (López-Rodríguez, 2011). Estos activos sociales actúan a escala micro, meso y macrosocial.


Postulados teóricos y resultados empíricos dan cuenta de que el capital social es relevante tanto en el ámbito social como individual. Esta tipología de capital reconoce los recursos tangibles e intangibles de individuos y colectividades en tanto su uso posibilita resultados que serían imposibles en su ausencia (Coleman, 1988). El capital social se articula, además, como una de las estrategias para pensar posibles respuestas al problema de la pobreza (Lomnitz, 1998; Sánchez, 2013).


Siguiendo esta última línea, el capital social es entendido también como una variable económica de acuerdo con el Banco Mundial (bm) (Durston, 2002; Woolcock y Narayan, 2000; Coleman, 1990). Al ser considerado como un activo, tiene una utilidad económica que se explicita en los beneficios obtenidos por individuos o grupos a partir de sus relaciones (Woolcock, 2001). Para el bm (2000) el concepto comporta las instituciones, relaciones y normas que articulan la calidad y cantidad de las interacciones sociales.


En las últimas décadas, el debate sobre el capital social se ha revitalizado de acuerdo con las dimensiones que introduce el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (tic)1 (Sajuria  et al., 2015: 709). Las tic han provocado alteraciones en las dinámicas políticas, socioeconómicas y culturales de las sociedades actuales (Castells, 1999; Pérez, 2004). Con sus usos se establecen nuevas formas de sociabilidad, y el entorno sociotécnico emerge como ámbito complementario a los espacios en los que habitualmente se construyen las relaciones sociales y se genera capital social (Sajuria et al. , 2015; Bond et al. , 2012; Ellison, Steinfield y Lampe, 2006).


Desde finales del siglo xx, la información-conocimiento y la comunicación han alcanzado un valor incuestionable. Más allá de los desarrollos tecnológicos que surgen de la convergencia de la microelectrónica, los sistemas de producción flexibles, las telecomunicaciones, la computación o Internet (Castells, 1999), lo trascendente está en el cambio cultural que provee de un modo diferente de entender el mundo: la mediación de la matriz tecnológica sugiere nuevos análisis sobre el desarrollo y la estructuración social (Martín-Barbero, 2009).


En la denominada “era de la información”, las sociedades se articulan de acuerdo con sistemas de comunicación digitales y reticulares, y las relaciones sociales se tejen a partir de redes mediadas tecnológicamente (Castells, 1999; 2001). La sociabilidad se deriva de experiencias compartidas donde el intercambio —de valores éticos y estéticos, imágenes, informaciones, conocimientos y hasta necesidades gregarias de los actores sociales y del estar juntos— no se produce en un territorio geográfico, sino simbólico (Castells, 2008).


Estas y otras transformaciones del entorno sociotécnico han afectado los modos en que las personas crean y mantienen vínculos sociales, condición necesaria para la acumulación de capital social (Steinfield, Ellison y Lampe, 2008).


Con el uso de las plataformas comunicativas, emergen nuevas preguntas para explicar los procesos de desarrollo y consolidación de esta tipología de capital: ¿Por qué estudiar el capital social? ¿Cómo reubicar el capital social a partir de las “nuevas” plataformas comunicativas, donde cambian las dinámicas de producción y reproducción de vínculos sociales? ¿Cómo se transforman las relaciones contingentes —como aquellas de vecindad, de trabajo o, incluso, de parentesco— en relaciones necesarias y electivas al mismo tiempo —sentimientos de gratitud, respeto y amistad— (Bourdieu, 2011: 85), por medio de los vínculos e interacciones que ocurren mediante las tic?


Sin embargo, desde el ámbito académico las respuestas no siempre han ido a la par de las interrogantes (Sajuria et al. , 2015). El trabajo en este campo se ha centrado, principalmente, en la comprensión del papel de Internet en la formación o mantenimiento de las conexiones sociales (Bond et al. , 2012; Ellison, Steinfield y Lampe, 2006; Gibson, Howard y Ward, 2000; Kavanaugh y Patterson, 2001; Margetts et al.,  2011; Shah, Kwak y Holbert, 2001; Wellman et al.,  2001; Williams, 2006). De acuerdo con Sajuria et al.,  (2015), las investigaciones para evaluar la relación entre las tic y el capital social suponen, en su mayoría, que los lazos formados por medio de plataformas en línea requieren de una cantidad y calidad de recursos similares a las relaciones fomentadas offline,2 aunque esta hipótesis no ha sido probada de forma explícita.


Justamente la presente investigación se propone analizar la articulación entre el uso de plataformas de comunicación en red y el capital social en la Ciudad de México. Se trata de un ejercicio que busca atender a algunas de las interrogantes no resueltas sobre las condiciones de posibilidad del entorno sociotécnico para las relaciones sociales.


Esta sección contiene el problema de investigación y los objetivos del estudio. El planteamiento del problema se sustenta a partir de las circunstancias relativas al uso y acceso a las tic, y sus potencialidades para la creación y mantenimiento de vínculos sociales, considerando la mediación de factores socioeconómicos y demográficos como el sexo, la escolaridad y el estrato socioeconómico. Igualmente, se abordan algunas dimensiones del capital social desde resultados empíricos previos.


Luego, se presenta el diseño metodológico mixto que sustenta el estudio a partir de la integración de un modelo de ecuaciones estructurales con datos secundarios, con un conjunto de entrevistas semiestructuradas en profundidad. Se argumenta, además, la importancia de integrar ambas perspectivas para una comprensión más completa del objeto de estudio. 


Del problema de investigación y los objetivos del estudio


El potencial de Internet para fomentar la vida social ha sido objeto de desacuerdos entre quienes apuestan por las posibles relaciones de coordinación y cooperación del entorno reticular (Bimber, 1998; Katz y Aspden, 1997; Rheingold, 1993) y quienes afirman que Internet erosiona el bienestar psicológico, debilita los vínculos del mundo real y reduce la participación de la comunidad (Kraut et al. , 1998; Nie y Erbring, 2000; Turkle, 1996).


Algunos investigadores (Resnick, 2001; Donath y Boyd, 2004; Ellison et al. , 2006; Steinfield, Ellison y Lampe, 2008) han explorado las posibilidades de articulación entre el uso de plataformas de comunicación en red y el desarrollo y consolidación de capital social. De acuerdo con Rodríguez (2010), las nuevas dinámicas de comunicación mediadas por redes digitales ayudan a conectar el tejido social y facilitan los intercambios de información al dotar de apoyo a los nodos o miembros más necesitados y movilizar grupos o individuos en torno a objetivos e intereses comunes.


Para Resnick (2001), las tecnologías para la búsqueda y distribución informativas y los sitios de redes sociales son generadoras de nuevas formas de capital social dada la construcción de relaciones y los vínculos de cooperación que fomentan. Donath y Boyd (2004: 437) plantean que redes sociales como Facebook permiten a los usuarios crear y mantener grandes redes de relaciones de las que potencialmente podrían extraer recursos. Ellison, Steinfield y Lampe (2006) sugieren que la utilización intensa de Facebook está estrechamente relacionada con la formación y mantenimiento de capital social.


Steinfield, Ellison y Lampe (2008) consideran que el uso de Internet en general, y de sitios de redes sociales en particular, pueden estar asociados con el sentido de la autoestima y otras medidas de desarrollo psicosocial de una persona. Estos autores argumentan que sitios de redes sociales como Facebook resultan vitales en el mantenimiento de las relaciones entre personas que se mueven de sus redes geográficamente delimitadas.


De acuerdo con Valenzuela, Park y Kee (2009: 877), las redes sociales favorecen la generación y distribución del capital social en beneficio de sus miembros. La inversión en las redes sociales permite a los individuos “desarrollar normas de confianza y reciprocidad, que son necesarias para la participación exitosa en actividades colectivas”. Por otra parte, Jin (2015) considera que el valor fundamental de los sitios de redes sociales se encuentra en la construcción de relaciones: hacer amigos y participar en organizaciones sociales, comunidades e, incluso, las interacciones triviales e intercambios. Las relaciones con los demás son importantes para fomentar beneficios off/online y crear capital social.


Los resultados de encuestas realizadas entre estudiantes universitarios de pregrado en Estados Unidos (Ellison, Steinfield y Lampe, 2006; Steinfield, Ellison y Lampe, 2008), por ejemplo, sugieren que: 1) la utilización intensa de Facebook está estrechamente relacionada con la formación y mantenimiento de capital social; 2) las redes sociales se asocian con dimensiones distintas del capital social, y 3) la autoestima puede operar como un moderador de la relación entre el uso del sitio de red social y el capital social (Mandarano, Meenar y Steins, 2010: 126).


Sin embargo, según Putnam (2003), las relaciones sociales en plataformas de comunicación en red no son favorables para la formación de capital social, y cita entre las razones principales: 1. las interacciones cara a cara debido al alto grado de comunicación no verbal-llevan mucho más información contextual que las interacciones en línea; y 2. la brecha en el acceso a Internet sitúa el intercambio social y la potenciación del capital social al alcance de algunos grupos solamente.


Respecto a la primera razón, ciertamente de acuerdo con Putnam, en las plataformas de comunicación en red no siempre puede potenciarse la comunicación no verbal. No obstante, según afirma Sajuria et al. (2015: 711), tampoco ha sido posible encontrar demostraciones empíricas sobre la necesidad de la comunicación no verbal para la formación del capital social o la generación de lazos de confianza y cooperación. Sobre la segunda razón, resulta válido reconocer que, aunque las preocupaciones respecto al acceso persisten, la mediación del estrato socioeconómico en los procesos de desarrollo y consolidación del capital social no es exclusivo del entorno virtual (Bourdieu, 1980).


La articulación de estas categorías -usos de plataformas de comunicación en red y capital social-debe verse a la luz de la incidencia de factores como el sexo, la escolaridad y el estrato socioeconómico. Resultados empíricos sobre la relación entre el uso de Internet y la producción de capital social en Estados Unidos, por ejemplo, validaron la mediación de variables como el sexo, la raza y el nivel de ingresos en la actitud de confianza hacia las personas. Así, mujeres adultas, de raza caucásica, con ingresos medios y altos, se mostraron más propensas a confiar en los demás (Shah, Kwak y Holbert, 2001: 150).


Desde la perspectiva del presente trabajo, estudiar las dimensiones del capital social en México implica, necesariamente, atender a las redes de relaciones off/online, desde las múltiples experiencias, motivos, usos y servicios que ofrece Internet. Asimismo, conlleva preguntarse por las posibilidades de las plataformas de comunicación en red para fortalecer los lazos de confianza y reciprocidad asociados con la producción en el ámbito individual del capital social (Shah, Kwak y Holbert, 2001: 145).


Este texto toma como punto de partida la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se articulan el uso de plataformas de comunicación en red y el capital social, según factores socioeconómicos y demográficos en la Ciudad de México?  Esto considerando el valor de los lazos que los individuos van tejiendo a lo largo de sus vidas, en tanto proporcionan información, recursos -materiales y simbólicos-y soporte emocional; la necesidad de potenciar el capital social en México (Enafi, 2008) dada su posible traducción en beneficios económicos, materiales, sociales, culturales, políticos y cívicos (Raczynski y Serrano, 2005), así como las circunstancias en torno al uso y acceso a Internet en la capital del país.


Nuestro problema de investigación busca atender interrogantes no resueltas sobre las potencialidades del entorno sociotécnico para las relaciones sociales, así como la necesidad de potenciar el capital social en la Ciudad de México. Para responder a ello, el estudio se conforma a partir de un diseño de métodos mixtos para lograr una coherencia teórico-metodológica y una comprensión más acabada del objeto de estudio.


La pertinencia del trabajo se sostiene, por una parte, en reconocer los beneficios del capital social en todos los ámbitos sociales (Raczynski y Serrano, 2005) y, por otra, en considerar las posibilidades para crear lazos de confianza y reciprocidad que se originan a partir del uso de las tic, tomando en cuenta la posible incidencia de factores como el sexo, la escolaridad y el estrato socioeconómico en la reproducción o ruptura de las lógicas de redistribución de recursos. Se trata de una aproximación a cómo las nuevas formas de relacionamiento social mediadas por las tic favorecen el bienestar social de acuerdo con procesos de construcción y consolidación del capital social.


Si tomamos en cuenta que las plataformas de comunicación en red son también una extensión del entorno real (Gómez, 2002) donde se acortan distancias espacio-temporales, podríamos decir que la presente investigación cobra importancia al analizar las potencialidades del escenario sociotécnico para fomentar activos sociales como son las redes, la confianza, la participación, la reciprocidad, la cooperación, la solidaridad, la cohesión social y la acción colectiva, entre otros, que pueden traducirse en la solución de problemas o en el logro de oportunidades (López-Rodríguez, 2011).


En el caso de México, el capital social y el uso de plataformas de comunicación en red han sido estudiados por separado. En los siguientes apartados nos acercamos al contexto mexicano a partir de estudios previos y datos empíricos sobre ambas categorías.



Lo que sabemos del contexto mexicano:

un breve acercamiento al capital social 



El concepto de capital social y algunas de sus dimensiones -como las redes, la confianza, la reciprocidad, la solidaridad, los mecanismos de control social, las normas y reglas formales e informales, las formas de participación-retoman cuestiones ya atendidas por las ciencias sociales, primero desde la sociología y la antropología (Portes, 1999; Ostrom y Ahn, 2003; Arriagada, 2003) y, últimamente, desde áreas como la psicología social, la economía, la salud pública, el urbanismo, la criminología, la arquitectura, entre otras (Putnam, 2003; Sánchez, 2013).


La discusión más reciente en torno a este término surge con la crisis del modelo del Estado de Bienestar en los países desarrollados y las progresivas asimetrías entre la espiral de expectativas -explicitadas en las demandas de la ciudadanía hacia el Estado-y la incapacidad del propio Estado para satisfacerlas, mientras que en América Latina el tema está relacionado con los procesos de democratización (Arriagada, 2003: 557).


Aun cuando la noción de capital social está asociada con preocupaciones presentes en las ciencias sociales, “la novedad y capacidad heurística” del concepto proviene de dos fuentes: 1. “concentra la atención en las consecuencias positivas de la sociabilidad a la vez que deja a un lado sus temas menos atractivos”, y 2. “sitúa esas consecuencias positivas en el marco de una discusión más amplia” y “llama la atención sobre la manera en que esas formas no monetarias pueden ser fuentes de poder e influencias tan importantes como el volumen de las acciones o la cuenta bancaria” (Portes, 1999: 244).


Algunos autores (Robison et al.,  2003: 52) consideran que se trata de un paradigma interdisciplinario que comprende “al propio capital social, las redes, los bienes socioemocionales, los valores afectivos, las instituciones y el poder”. Se trata de un concepto multiforme y no existe consenso en torno a una definición única (Flores y Rello, 2001: 1).


Sin embargo, existen ciertos puntos de contacto en la literatura sociológica al considerar que el capital social reside en las relaciones sociales y es apoyado por elementos simbólicos y valóricos presentes en todas las culturas (Durston, 2000: 36). Así, las relaciones de parentesco, vecindad e identidad -fuentes del capital social-se sustentan por medio de actitudes como la confianza y la cooperación, y se encuentran en la base del control social, el apoyo familiar y la generación de beneficios transmitidos por redes extrafamiliares (Portes, 1999; Durston, 2000; Ostrom y Ahn, 2003; Arriagada, 2003).


Tomando en cuenta los referentes antes abordados (Portes, 1999; Durston, 2000; Ostrom y Ahn, 2003; Arriagada, 2003; Bourdieu, 1980; Coleman, 1988; Putnam, 2003; Woolcock, 2001), es posible sintetizar algunas ideas fundamentales sobre la noción de capital social:




	 El capital social es un concepto ambiguo, ambicioso y multiforme que retoma aportes de varios autores de las ciencias sociales. Su núcleo de interés está asociado con las consecuencias positivas de la sociabilidad y sitúa lo social como indicador decisivo en los procesos de desarrollo. Se trata de una tipología de capital intangible, lo que dificulta su medición. La transformación de unos tipos de capital en otros invita a pensar en la influencia que sobre él ejercen factores como la escolaridad y el estrato socioeconómico.
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